
CARTA ABIERTA
AL COLEGIO DE ABOGADOS DE MORENO GENERAL RODRÍGUEZ

PARA TODOS

Estoy tramitando mi jubilación, y antes de irme quiero reflexionar en voz alta.

                                         Me acuerdo que me recibí a los 22 años e inmediatamente me invitaron a una 
reunión que hacía la Asociación de Abogados de Moreno, en el Club y Biblioteca Mariano Moreno, 
donde no faltaban enfrentamientos, porque ya en ese momento existía una grieta que dividía a los que 
pretendían pedir otro juzgado de paz y otros que pedían la secretaria dos del mismo juzgado, no faltaron 
ni insultos ni intercambios pugilísticos. Yo levanté la mano y muy sencilla e inocentemente pregunté ¿Por 
qué no trabajamos para establecer nuestro Departamento Judicial?  La risa generalizada que provoque, 
todavía resuena en mi interior, yo no podía entender con qué facilidad, los grandes abogados de la época, 
me trataron como una pobre inocente.

                                       A partir de allí, siempre estuve en la cocina del pedido del Departamento Judicial, 
fueron innumerable la cantidad de miércoles que íbamos a La Plata para pedir y reclamar que teníamos 
70 km de ida y 70 km de regreso y que el 70% de los casos que se iniciaban en Mercedes, provenían de 
Moreno, ese argumento lo tengo grabado en mi cerebro porque era nuestro ruego constante.

                                     Hablamos con Intendentes que nos palmearon la espalda diciendo que era una 
buena idea, pero nos dejaron solos, otros nos palmearon el mismo hombro para asegurarnos que compar-
tían con nosotros la designación del juez de paz, mientras estaban ya eligiendo a sus favoritos. Pero como 
esto es cierto, también lo es, que la ayuda de políticos provocó la conquista, sin ellos no podríamos haber 
llegado. 

                                    Recuerdo en mi corazón, como a pesar de ser fuerte, se me cayeron las lágrimas el 
día que por primera vez puse en el escrito rutinario DEPARTAMIENTO JUDICIAL MORENO GENE-
RAL RODRIGUEZ, fue una alegría inconmensurable que todavía recuerdo, cada vez que retrotraigo mi 
pensamiento.

                                   Después vino la creación del Colegio, y si bien no me animan los cargos, ya que 
creo que lo importante, lo que perdura es la decisión y el trabajo, siempre mi cuadro es de vice, tanto en 
la asociación como en el Colegio, pero mi real orgullo no fue el cargo, sino el reconocimiento al entregar-
me el Tomo 1 y Folio 1 de la matrícula de nuestro colegio. Y fue el producto de mi insistencia y perseve-
rancia, porque siempre la continúe, y ayude a mantener la llama al grupo de colegas que hicieron posible 
el logro.

                                  Fueron muchos años de trabajo, dedicación, muchos viajes a La Plata, donde volvíamos 
sin traer muchos adelantos, pero siempre tiene que existir alguien que levante a los cansados, y ese fue 
mi cuadro.
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                                 Depuse, como en todo agrupamiento humano, he recibido traiciones e injusticias, 
pero nada opaca a creer al Colegio como mi segunda casa, donde me enojo cuando no salen bien las 
cosas, y me alegro cuando salen bien, siempre en pos del matriculado-

                                 Mi actividad profesional me dio todo, no puedo pedir más. He vivido de mi trabajo, 
más que decorosamente, me he dado muchos gustos, por eso puedo decir con mucha alegría que viví y 
disfruté gracias a ser abogada, ¿qué más se puede pedir?

                            Y me voy tranquila sabiendo que he otorgado mucho trabajo y dedicación al armado del 
Colegio, organizando el Consultorio Jurídico Gratuito, puente con la comunidad. Creando el Instituto de 
Abogado del Niño, que es ejemplo en la Provincia de Buenos Aires. Ayudando con el convenio con la 
Procuración de la Provincia de Buenos aires, en su momento, para que pueda actuar el Departamento 
Judicial, sin tener las asesorías y defensorías en movimiento. Muchos colegas, tuvieron sus primeros 
honorarios por el reclamo de la que suscribe, en su carácter de defensores y asesores ad-hoc. Trayendo 
los convenios para posgrados de diplomatura con la Universidad Católica de la Plata y La Universidad de 
Buenos Aires. Con una coordinación constante con funcionarios e instituciones Intermedias para que 
ningún ciudadano quede sin asesoramiento jurídico, siempre teniendo como base la incumbencia profe-
sional. Tampoco he descuidado la parte social y cultural del Colegio.

                              En fin, son visiones de 40 años de ejercicio profesional y me gustaría dejar mi reflexión; 
me encantaría que el Colegio de Abogados de Moreno General Rodríguez siga con la misma impronta 
que fue armado, sin acartonamiento, informal, pero con mucho sentido humano y solidario, con compro-
miso en todo problema social, me asombro siempre cuando de distintos colegios me preguntaban ¿Pero 
vos siendo vicepresidenta contestas los mails del consultorio Jurídico? Y mi contestación es porque soy 
la vice es mi obligación. Por eso les digo a los que vienen

1.- COLABOREN CON EL COLEGIO NO IMPORTA EL CARGO

2.- ALEJENSE DE LOS ESTABLISHMENT , PORQUE NO  AYUDAN AL COLEGA.-

3.- NO SE BUROCRATICEN, PORQUE SE ALEJAN DE LOS COLEGAS.

4.- REBELENSE CONTRA EL ESTANCAMIENTO CONSERVADOR

5.- DEFIENDAN LAS IDEAS, NO IMPORTA LOS ENOJOS, PERO SIEMPRE CON ALEGRÍA.

                                 Y si bien voy a continuar molestando y haciendo encuentros culturales que nos emocio-
nen y a continuar trabajando porque es mi naturaleza, creo que es momento que pasen los nuevos, tratan-
do de conseguir que el Colegio de Abogados de Moreno General Rodríguez continúe siendo el mejor 
colegio de la Provincia por su cordialidad, y se perfeccione con el tiempo.

                                                                                                       Cristina Ethel Santinelli


